
Guía de Respuesta al Sermón
El Prioridad de la Iglesia

Escritura Principal:
Hechos 1:14

Puntos Claves
● La prioridad de una vida de oración en el diario vivir.
● La oración como una señal de compromiso

○ Nos acerca a Dios y nos hace experimentar Su presencia
● La oración en medio de la prueba

○ El orar en medio de la oposición hace mover el poder de Dios en
nuestras vidas.

● La oración antes de cada cambio
○ Buscar la dirección de Dios en cada paso que damos en nuestra vida

diariamente

Versículo para Memorizar
Pídele a Dios que escriba esta palabra en tu corazón esta semana:
“ Después de esta oración, el lugar donde estaban reunidos tembló y todos fueron llenos
del Espíritu Santo. Y predicaban con valentía la palabra de Dios.” -Hechos 4:31 NTV

Preguntas para Reflexionar
Tómate el tiempo para reflexionar y responder a estas preguntas por tu cuenta en la
presencia del Espíritu Santo, o con amigos o familiares de confianza:

1: ¿Hay algo a lo que tengas que renunciar hoy en día para darle más tiempo a la
oración? ¿Qué rutinas podrías establecer para ayudarte a orar más?

2:¿Qué tanto te comunicas con Dios? ¿Qué tanto le conoces a Dios?

3:¿Qué experiencia estás pasando hoy que puede mover el poder de Dios en tu vida?
¿Cuál es la prueba por la que estás pasando donde puedes ver la mano de Dios de
una manera muy tangible?

4: ¿Qué cambios estás experimentando en este momento? ¿Cómo podría Dios usar
este período de cambio como una oportunidad para crecer más a la imagen de Cristo?
¿Tienes como prioridad la oración en este tiempo de cambio?

5: ¿Cómo te invita Dios a profundizar en la oración esta semana?

6: ¿Por quién(es) puedes orar hoy en día?

Oración
Señor, gracias por el don de la oración. Es un privilegio y una bendición poder entrar a
tu trono celestial por medio de la oración. Ayúdanos a escuchar y responder a tu
llamado de estar en continua comunicación contigo. Mueve en nuestro interior un



profundo anhelo por tener más de ti en todo lo que hacemos. Queremos vivir en la
plenitud de tu presencia: »Vengan a mí con los oídos bien abiertos. Escuchen, y
encontrarán vida.”(Isaías 55:3).


